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"SÓTO MADRID ES CORTE,. VILIANCICOS DE IAS

CAPILIAS REATES DE CARLOS I EN TA CATEDRAT DE

SEGOruE

P¡¡ro-L. RolRÍcuez **

A la memoria de mi abuela Eua

Resumen

A panir de los uillancicos 1 la conespondencia de Miguel de lrízar, maes¿r7 de capilla
en la cátud,ral d,e segouia enm í671 1 165a, se analiza la proycc)ón exterior del repeñorio de

Ias Capitlas Reaks d,e Madritl rlurante el reinad'o de Carlos II. Se estudian especialtnente las

uías de circulación cle los textos 1 las 'm'úsicas, así como su adaptación para sn usados en la

capilla segoaiana. Con ello se pretend,e mostra,r un ejemplo del crec)ente impacto del repalorio
ai m, Ci¡rnos fuales clentro del contexto 'musical catuárakcio 1 la consohdación de Madrid
co,mo centro musical por excelzncia, especialm,ente a paúir de la segunda 'nitad del siglo XWL

The repeñory from the Ro|al chapek in Madrid during the reign of charlzs II is analy-

zetl through the sturtl of tlw iitlancic,os and correspondence o! Miguel, de lrízar, choirmaster

in Segoui"a between íífu ora 1684. Parlicular attention is gitten to the means of d'issemina'-

tion áf both text and, music, as utell as to their ad'aptation to the musical resTurces of the Se-

gouiaí cha,pet. Both the t¡tusic and the ktters reueal the increasing influence of the Madrid re'
"p"rtory -itiri, the musical milieu of spanish cathedrak, and the establishment rf Madrid as
^the tiusical centre par excellence, especiaUy from the second half of the sarcnteenth century'

Todo intento de organizar jerárquicamente los distintos centros
musicales del seiscientos hispano topa de forma inevitable con Madrid.
una ciudad, desde el punto de vista religioso, carente de obispado pro-
pio y con muy poca tiadición monástisca, que desde 1606 sería campa-

-"rrto definitivo de la corte de los Habsburgo españoles. El asenta-

mienro en Madrid de la capilla Real, y la fundación de dos capillas más

* Este artíc.lo constituye la reelaboración de las comunicaciones: Court and Cathedral Re-

perrories in Baroq'e Spainl the Sacred Villancico at Segoüa Cathedral. (1670-1685), presentada

en la Sncnth Iliennnt oonlirer,,, On Bo,',ue Musir' Birmingham: julio de.19-99' y The personal

network: "imported" üllancico texts and'music supply,at,itq":n.titl,"d.til (1650-1700)' A socio-

logical approach, presenta<la en el l6lh. Intcm¿iiinal Muslrobgital Sotiely Confimru:e "Mu'sink¡g
tlnrl sistr tlidpünts: Pasl, present arul 'futurc,, Londres: agosto de 1997. Quiero manifestar mi más

sincero agradecimre nto a .fosé Máximo I eza por. sn piciente reüsión de este-.artículo' así como

a .Juan Joié Carreras po. it, innumerables consejos intes y dtrrante la realización del mismo'
** Estr.rdiante cle Doctorado en la Universidad de Zaragoza'



238 PABLO-L. RODRIGUEZ

de patronato regio en los conventos de las Descalzas (1559) y de la En-
carnación (1616)r, constituyen hechos decisivos en el proceso de gesta-
ción de la capital musical del reino, alavez que suponen un progresivo
deterioro del tradicional predominio que Toledo venía ejerciendo des-
de el siglo X\4. Pero sin duda, las consecuencias estrictamente musica-
les de la definitiva instalación del rey y su Corte en Madrid, no son sino
una manifestación más de un cambio global en el horizonte socioeco-
nómico del momento, que ha llevado a algunos historiadores a hablar
de una "Nueva Castilla" 2.

La imagen de Madrid como prestigioso centro de actividad musical
alteraría los habituales movimientos laborales de algunos músicos a las
grandes sedes arzobispales, motivando incluso el abandono de algunas
de ellas para terminar una brillante carrera en las capillas musicales de
la Corte. Así, la catedral de Toledo, que mantenía de forma tradicional
una fuerte estabilidad en sus raciones de maestro de capilla y organista,
vio -a partir de 1650- cómo dos de sus principales músicos se instala-
ban en las Capillas Reales3. Ambos presentan como denominador co-
mún el ascenso a la Corte, pero cada uno de ellos por separado nos
muestra, en el período de catorce años, un notable cambio en los facto-
res migratorios de músicos a Madrid. En 1662 el maestro de capilla To-
más Micices I abandonaba el magisterio de la catedral primada para ob-
tener igual puesto en las Descalzas Reales. Sus razones parecen estar
relacionadas con la dificil situación económica que atravesaba en Tole-
do, según ha señalado Lothar Siemensa. Muy distinto se nos presenta el
segunclo caso, acaecido en 1676, en el que Joseph Sanz, organista en la
catedral toledana, es llamaclo para serrrir al rey en la Capilla Real", cir-

rEn adelante para referirme a las tres utilizaré la denorninación habitual en la época de

"Caoillas Reales".
2E,l historiador que más ha ahondado en el fenómeno es Daücl Ringrose, cf. RlNcr.rlstl, D.

The inrpact of a New Capital City: Madrid. Toledo, and New Castile, i560-1660 'l'hc juumal oJ

crcnotnir ñl.rta¡,, Diciernbre de 1973, t. XXXIU, pp. 761-79i. El resnmen de srts ideas puede leer-
se en castellano en: RIN(;R()s¡:, D. El legado de iVladrid, Ratisk¿ de Ouirllnte, Extraordinzrrio VII
(1983), t. 27-28, pp.67-79.

r,Cf. Rur',ro PIeuER\s, F.: Nhísiut 1 músirns tol¿d,nrux. Q¡ntril¡utión a .su t-sludio. Toledo: Estable-
cirniento tipográfico de srtcesor de.|. Pelhez, 1923.

aCf'. Sr¡rr¡l:Ns HERN,\Nr)uz, L. El maestro de capilla palentino Tomás Micieces I (1624'1667)
su vida, su obra y sus discípulos, Anuotio M'usirul 1975, t. XXX, pP. 67-96.

5Sabemos por un nlentorial qr.re el l0 cle diciernbre de 1676 enviaba el capellán mayor cle
la Capilla Real al por entonces .jóven Carlos II, la razón de la llarnacia de Sanz a Toleclo: Por kt
,ruusidul quc ha,y tun lrcdsa dc organiskr en kt. Iiltal Ct4tilln, por h imposibilidad de .luun del Vad,o, en-
uií lktmar a D. .[o.u]th Sanz, que b es dc k, igle.sia dc T'oledo, lnr sujcto hábil lua c.\te minislrio. (Ar-
chivo General de Palacio, Sección Real Capilla, Caja 139). Otros memoriales conservados en la
misma caja nos clan cuenta de la insatisfación del mírsico y su intención de volver a Toledo. Sin
embargo, el monarca no aceptará su renuncia, y su clecisión trascenderá el marco institucional
para convertirse en üox pq)u.Ii entre los rnúsicos del momento" En una carta enviada en l'677
por nn tenor de la catedral de Toledo al maestro de capilla de Segoüa, se lce: )'¿ stl¡rá Vm.rl.

1¡mo tlieron kt r¿r:ión tle on!¿ni.stu uI de Sigüe.nzu, pon1ut D. .lu(ú Sanz no ha sido lo.sible .sacnr liunt:itL
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cunstancia bastante habitual durante el reinado de carlos II -precisa-
mente cuando los problemas económicos en las Capillas Reales hacían
menos interesantes sus plazas musicale5-o. pe¡ tanto, el tradicional
prestigio de contar con lós mejores músicos para el servicio de la Corte,
,.riu i. causa de que muchos de los principales maestros de capilla, or-
ganistas, así como cantores e instrumentistas del momento -hasta bien
áuarrrado el siglo X\TII-?, no pudieran evadir la atracción de Madrid y
terminaran alli sus carreras profesionaies'

En cuanto al repertorio, la permanencia laboral en la villa y corte
de los mejores músicos del momento produjo un interés generalizado
por las ob"ras allí producidas. No será infrecuente que músicos de otros
."rrr.o, pidieran lnformes y consejo sobre el repertorio madrileño a

aquellos que perten cian a instituciones musicales vinculadas o cercanas

aia realeia. Este es el caso de las recomendaciones que en 1674 hacía
un fraile músico del Convento de la Merced de Madrid al maestro de

capilla de la cated,ral de segoüa. Refiriéndose al repertorio en latín, el

clérigo dest.aca el buen hacer de nombres como Carlos Patiño, Matías
Ruizl y Cristóbal Galán (precisamente los tres maestros de las Capillas
Reales). Siete años más tárde -cuando Patiño y Ruiz habían desapare-

cido- tan sólo ostentaría este honor la música de cristóbal Galán,
quien por entonces acababa de estrenar su puesto como maestro de la
óapilla Real 8. Las recomendaciones de este religioso se refieren tam-

bién al repertorio en castellano, deslacando la dedicación de Juan Hi-
clalgo y Juan del Vado en la composición de tonose, y de nuevo habla

rl( Stt. Mrrjestad lrtrrt. uoluerse a estu igbsiü. ci_Ltlpgz.c.c.Lcl, J. Corresponsales de Miguel .de Irízar
(ll) Aruruio Mísiurl 1g65, t. ii, pp 209-233,,n." 108. Sanz c.riosáme'te permanecerá unido a

ta Capilla Real hasta su muerte.ri ftt3. Cf. Hl:.rrcul:r¡', N. Pntfesores músutn.¡L¿ h Re'aI (klñIh dt:

S. M..sr:gin dor,mcnlos,tr ru i,¡i,u (Madrict, 1898), ms' conservado en la Biblioteca de Loyola'
,,Como ha señalado D. Ri;;."r; la obligación rle obedecer al monarca va a estar fundada

en la época sobre sólidos ciai-g-; *o*t"t. y religiosos' Cf' -JuI-lA' S' RIN-cnosl' D' y Sn<;uRA' C'

Marlrid. Hiskri¡l tle una utllital."Madrid: Alianza editorial, 1995, p. 167. Para-un breve resumen

sobre la problemática ¿" lrto'ritro.ión en la Capilla Real de Cárlos II, cf' RoonÍcuvz, P'L' La

dificil carrera ¿e nn rnusico en la corte de Carios ll, Scheno, Septiembre de 1997, t' 117, pp'

108-l 13.
?Referido al maesrro cle la capilla Real, hacia 1670, se dice en un documetrto" Rc¡¡uknmcnlc

se tra( laru srkt kL lttrsrnrt, ntas cmin¿nle qu( s( (I)no(:¿. en h pntle'sion 
-attnque 

s.ea^de ruak¡uicr Igltstrt'

CuthctlraL (British Museu-. Mr' Eg."on'1823, fol' 88v)' ótÉo u 'fuan José Carreras el conoci-

miento de esta información'
sCarlos patiño muere en 1675 ostentado el magisterio de la Capilla Real, cuyo Puesto que-

da vacante hasta 1680 en que es nombrado cristóbal Galán, hasta entonces maestro en las ues-

calzas Reales. po, ,., purt"I{"otiu. n.,i, rnuere en 167g como maestro de la Encarnación, sie.do

strstituido por Francisco Sanz.
!,Hayqueseñalarqrrelacomposicióndetonos.nosere|rereexclusivamentealámbitopro.

fano. sabemos, en el caso ;e Hid;ig", su habitual labor como compositor de los tonos para el

servicio de las C.arenta Horas,.na"<levoción al cuerpo cle Cristo-muy imPortante e. la época'

Cf. el docunrento transcnto en: B¡:cx¡t, D. La' ol¡ras.humanas de Curlos Putiño. alenca: Institrrto
de mírsica religiosa. E".-;. ó;p;;lión Proüncial de Cuenca, 1987, p. 77; en el que el propio

urpista de la C"apilla Real reconoce el trabttio confinuo d,e. utm'poner los tonos lara las 40 ontr y otras
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de Galán -en 1681- como el más destacado compositor de villancicos
del momento r0. Otras recomendaciones de la misma época coinciden a
grandes rasgos con las anteriores. Así, en 1680 un músico tenor de la
Capilla Real destacaba en sus envíos al maestro de capilla de Valladolid
los villancicos de Ruiz y de Galán 11. De este modo, resulta interesante
verificar que el repertorio de los músicos de las Capilla Reales coetáneo
consewado en las catedrales de Segovia y Valladolid revela una particu-
lar coincidencia con las recomendaciones referidast2.

Dentro del repertorio habitual de los centros religiosos, los villanci-
cos constituyen un ejemplo evidente de trasvase y reutilización entre di-
ferentes capillas musicales13. La calidad de las letras estaba asociada en
muchos casos al rango de la capilla para las que fueron creadas origina-
riamente, y resulta significativo, en este sentido, las pocas veces en las
que aparecen adscritas a algún autor concreto. De nuevo, Madrid y las
Capillas Reales serán garante de calidad artística: por ejemplo, el maes-
tro de Toledo al enviar las letras de sus villancicos en 1683 al de Sego-
via, le indicaba que no han sido mejores ningunas de MacJridta. Entre los
pocos poetas conocidos, asociados a la creación de versos para ser can-
tados en las Capillas Reales destaca, durante el reinado de Carlos II, la
figura de Manuel de León Marchante -o Merchante- (Pastrana, 1626-
Alcalá de Henares, 1680), un poeta y dramaturgo que compaeinó la
pluma con importantes puestos políticos y religiosos en la Corte l';. Gra-

.fcstiuidallc.s de h Caltilkt. Para un estudio de la oración de las Cuarenta Horas y su repertorio en
la Capilla Real, cf. R<>ut<icurrz, P.L. Mírsica y devoción al Santísimo Sacramento en la Capilla
Real drrrante el sielo X\4I, Rntisto. Prrhtgttcsa rle Musinlogía, 1997, t. 7, en prensa.

'0Cf. L(rp¡z Ce,r-o,.]. Corresponsales de Mieuel de irízar Anuario Musiuil. 1963, t. X\¡III, pp.
197-222, n."s. 7 y 17. La fecha de la carta n." 7 ha sido corregida por Matilde Olarte en su tesis
cloctoral, cf. Ot¡nr¡ MARTINEZ, M" Migutt de lríz¿r 1 Domenznin (1635-1684?): ltiogrtfítr." eltistokuio y
e.sLudio d¿ sus lnrunlacion¿r Vallaclolid: Secreiariado de Publicaciones e Intercambio Científico de
la Unircrsidad de Vallaclolid, 1996.

t1Cf. C¡p,¡.t.t.rl,n() FERNÁNDEZ--RUFETE, C. Miguel Górnez Camarso: correspondencia inédita
Anu¿rio Musiutl, 1990, t. XLV, pp. 67-102, n." 95.

r2En cuanto al repertorio en latín, el autor rnás habitual será Patiño, seguido a bastante
distanci¿r por Galán y Ruiz. Por su parte, el repertorio en castellano rnanifiesta un gran preclo-
minio de las obras cle Galán, Ruiz e Hiclalgo, y en menor medida por las de Vaclo. Las compo-
siciones en castellzrno cle estos dos irltimos tienen una preeminencia por las plantillas a solo o
clrio, y habitualmente reciben el nombre de sólos o tonadas. Para Segovia, cf. Lópt;, C,lt.tl,.|.:
La mtísir¿ r:n kt uttulm.I I¿ Sc!!oui& 2 vol., Segovia: Diputación Provincial, 1988-1989.

rsEl autor que más se ha dedicado a estudiar la circulación del üllancico ha sido Paul R.
Laird. Errtre sus clistintos trabajos véase especialmente: LA.IRI), P.R,'li¡wnnls a ÍIi.story ol the Spn-
ni.slr Vilktruico. Nlichigan: Harmonie Park Press, 1997.

taCf. Lópr,z C.lr-o,.f. Corresponsales de Miguel de Irízar (II), Anuario Musirr'|. 1965, t. XX.
pp. 209-233, n." 106.liLos estudios más recientes sobre este autor han sido realizados por el filólogo .Javier-
Hrrerta Calvo, cf. Hu¡r.r¡ C.tt.vo, .f. Un cntrnne.sisln del .sigb rle mo: .lunn Manucl de Lt:óro NI¿rrJv¿nte
(1626-1680). Tesina de licenciatura. Madrid: Universidad Compltttense, 19771 y La risa del inqui-
siclor (err torno a lt I'inres¡t, cle l,eón Merchante) en Hu¡:nr,q. CALV(), -1., DnN nonn, H. y Stt':-
rrul N[qnrÍNtrz, F.: lil nmLro esluñol a fi,n.e.r ilcl sigh XVII. Histrniu, rultttnt 1 LulLro cn h lispnña it
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cias a la publicación entre 1722 y 1733 de sus Oáras poeticas posthumas sa-

bemos que escribió muchas de las letras de villancicos cantadas en la
Capilla Real entre 166i y 1679, así como algunas para los conventos dc
la Encarnación y Descalzas Reales, que en su mayoría aParecen sin atri-
bución en los pliegos sueltos conservados r".

A lo largo de la segunda mitad del siglo X\4I, la música y letras de
villancicos de las Capillas Reales comienzan a ser habituales en el reper-
torio de las catedrales más próximas, y su proporción fue aumentando
a lo largo del siglo X\TII. Siguiendo la estructuración del territorio que
propone Miguel A. Marín r7, Madrid se presenta como un centro cuya
periferia se extenderá de forma creciente a partir de la entronización
de Carlos II, y aunque la difusión de su música no será siempre sestio-
nada desde el centro, se generaliza efitre los maestros de capilla cate-
dralicios la necesidad de tener buenos contactos con los músicos que
trabajaban en Madrid, incluso en algunos casos por imperativo capitu-
lar18. Dentro del repertorio producido en la Villa y Corte lo que habi-
tualmente más se va a difundir hacia las catedrales van a ser los villanci-
cos y sus letras, especialmente porque era el género más consumido en
la época. Así lo muestra la correspondencia del maestro cle Valladolid
con un tenor de la Capilla Real en 1680, quien le manda villancicos de
Madrid según sus palabras, porque )a )o reconocí el que Vmú nr¡ necesitaba
de cosas en latín porque sé las muchas y buena,s obras que Vmd. tiene"'.

El encargado institucionalmente de formalizar relaciones con Ma-
drid para tales fines era el maestro de capilla, quien va a aprovechar fi-
liaciones familiares, personales o profesionales para conseguir la música
y letras cantadas en las Capillas Reales. Me centraré en las próximas pá-
ginas en algunas relaciones que mantuvo el maestro de capilla de la ca-

Ctrlos II., Amsterdam-Atlanta, GA 1989 (=Diálogos Hispánicos de Arnsterclarn 8/I)' vol' I' pp'
125-135. El listado de tocla su obra conocida, así como una pequeria bibliografia de este literato
se prretlerr encontral' en: Srur-rN DÁt,.1.: Biltlngrufía ¡le kt Liktr¿Lun¿ Hislínúrn, vol. XIII' Madrirl:
Centro Superior de Investieaciones Científicas, 1984, pp. 176-206.

r,'Cf. ñ(rNnr¡o ("Un i., aficionadoo): OIJITAS P)IIIC4S POST'HUMAS I QUII A I)MiRSOS
ASS1IMPT-OS IiSCRIVIO I cI M¡trstlt Don N[atuLcI rLe Lu¡n Man:hrtnt4 Ot I mi.t.stttit d¿l Smb Ofiritt dtt

In Inquisition, Otln- | Ihm l.c ru, Mngestnd, I rtd Nottk (hltgo d,c (ir ualhm¡s M.rntriqttt,: fu ltt, Unittt:t¡i-
lart ic AIlL¡i, I Rtu'ioncro tlt kt Snn-ta lglesin Mngi.st,rnl tle Sun.ftLskt, 1 ltnsktr rfu i.irh¿t I Oiudtul. I DI-
VntDAS ¿N Tru,S C't4.\'.\7t5, | 5XC1?'4-¿)Aü HLIIIANAS, Y OOMI(.4:;. lvfadricl: Por Dotr Gabriel cle

Banio, 1722 y 1733. Para un catálogo cte r.illancicos de este autor, cf. Rulz l)E ELVIR{ SrRnc' I.
(coor.): Catáútgo rlc uilLaru:iros dr la lJittliouut, Nnt:ionul. Sight XVII. Nladrid: lvfinisterio de Cultrua,
1992.

rTNfe refiero a su artículo en esta rnrsma reusta: A copiar la pureza. Nlítsicr plocedellre clc

Madrid en la catedral de "laca.r*De tal forrna se consolicia el prestigio de lvladrlcl, que en 1732 se le ordenará al lnaestro
cle capilla de la catedral de León, ,pe haga nunas tnmpo.sit:ionrs, o kt.s traigt_1le Mulñd. Cf. C¡s1.
REs R()DICI(). E. La rnúsica en la caiedral-de León: maestros del siglo X\4II v catálogo musical,
Anhiuo.t Lrnncses, 1980. t. 67, pp. 7-88.

r1'Cf. C¡.n,rr.t-rrx., Fur<r'lÁNLJ¡z-Rurnrl:, C.: "Miguel Górnez Camargs"¡', r4t' ¿jl n" 95'
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tedral de Segoüa, Miguel de Irizar entre 1672 y 1684, para verificar así

la influencia del repertorio producido en Madrid en sus propios villan-
cicos. Para ello contamos, por un lado, con una importante colección
de cartas recibidas por este maestro desde Madrid y otros centros en
esos años. Este epistolario fue publicado en parte por José López Calo
enrre 1963 y 1965, y más recientemente por Matilde Olarte Martínez,
aunque algunas cartas permanecen aún inéditas20. Por otro lado, el re-
pertorio de Miguel de Irizar, así como el de otros músicos de las Capi-
llas Reales. se ha conservado en un excelente estado en el archivo de la
catedral de Segovia, cuyos fondos fueron catalogados por José López
Calo entre 19BB y 19892'.

***
Las letras utilizadas por Irízar en sus villancicos para la fiesta de

Navidad de 1678 muestran una procedencia compartida por Toledo y
Madrid, sin duda los dos centros importantes más cercanos a Segovia.
Pero si en el caso de Toledo los contactos que va a utilizar Irízar son
más directc¡5 -¡nismbros de la capilla toledana y viejos amigos del
maestro de Segovia-, en el caso de Madrid van a estar fundamentados
a partir de intermediarios o relaciones esporádicas con músicos de algu-
na capilla de patronato regio, lo que muestra la habilidad de Irízar ante
la dificuldacl que, en algunos casos, va a acarrear hacerse con las letras
más recientes cantadas en Madrid.

Tabla 1. \illancicos can,tad,os en Ia catedral de Segouia, fara la Fiesta de Nauid'ad de 1678

Incipit textual de cadu,

uillancico.
Localización de Ia música Püego suelto del q'ue hízar
d¿ lrízar en ¿I archiuo de reutihza el texto

ln ca,tedrnl de Segouia

El alcalde de Belén Borrador: M-18/36
Partichelas: M-3/29

Toledo. Navtdad. 1677.
Segundo Nocturno. Villancico IIII

Escuchen dos sacristanes Borrador:M-lB/36
Partichelas: M-2lI

Iokdo. Navidad. 1677. Villancico MII.

Pedro G¡ullo está en el portal Borrador: M-18/36
Partichelas: M-40/37

Tofodo. Navidad. 1677. Villancico VI.

Porque el valle es hoy la cuna Borrador: M-18/36
Partichelas: M-2l3

Iol¿do. Naüdad. 1677. Villancico II

2tt Cf . Lópp.z CAL(), .1.: Corresponsales... y Corresponsales... (II),
M.: Mignl de hízur y Dommzuin..., a/. ril. Recientemente he podido
catedral de Segovia numerosas cartas inéditas -incluso del propio
ro publicar en futuros trabajos.

2tCf. Lóvt-z. Cllo,.f.: I.o músiut cn I¿ mledr¡il de Segtuia, ol t.:tt.

olt. rit.; y OL{RTE MARTíNF]Z,
localizar en el archivo de la

Migrrel de Irízar-. quc rspe-
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Pues que todas las naciones Borrador: M-18/36
Partichelas: M-3/32

Capilla ReaL Naüdad. 1677
Villancico V.

Qué música celestial Borrador: M-18/36
Partichelas: M-3/28

Tol¿do, Naidad. 1677.
Prirner Nocturno. Villancico I.

Qrré voces el aire rompe Borrador: M-18/36
Partichelas: M-3/30

Tol¿¿lo. Naüdad. 1677. Villancico V.

Quien tle ¡rrodigios tan allos Borrador: M-18/36
Partichelas: M-3/31

CapiIIa Real. Naüdad. 1677.

Villancico Primero.

Si imitando al Serafín

El pliego de Navidad de 1677 canrado en Toledo llegará por vía di-
recta a manos de Irizar a través de su condiscípulo y amigo Juan de
Chávarri, músico tenor de la capilla primada. El envío se efectuará des-
de Toledo con una carta fechada e\ 24 de diciembte de 7677 donde se

lee: Esas son las letras rJe los uillancicos que se han de cantar esta' noche en esta

sant(r iglesiaz2. Curiosamente este mismo pliego llegaría a Segovia por
otras dos vías: Fr. Simón delrízar, un religioso franciscano que era her-
mano del maestro de Segovia, con una carta desde Alcalá fechada el 13
de marzo de 1678, y por medio del maestro de capilla de la catedral de
Toledo, Pedro de Ardanaz, cofi otra misiva datada el 13 de mayo del
mismo año, en la que además se disculpa por su falta de puntualidad,
pues según cuenta se 1o había remitido previamente a un amigo de Ma-
drid 23. De forma excePcional, este pliego suelto nos facilita el autor de
las letras, el citado poeta Manuel de León Marchante 24.

La rapidez con la que Irízar dispone de las letras cantad¿s en Tole-
do guarda relación clirecta con los contactos que tiene Para conserguir-
las. En el primer caso, el pliego sale para Segovia el mismo día que se

canta en T<lledo, mostranclo la efectividad de los contactos directos con

?2Aunqrre algunas cartas qr.re utilizaré en posteriores citas han sido publicadas por.fosé L'ó-

pez Calo, üguirJ la n,r,e.acián de Matilde Olott. .., el tomo III de su trabajo' Esta _carta fue
publicacla pJ. Lop.r Calo en s. arrículo <le Anuario Mu.siml de 1965 con el nirmero 108, pero
io. la fecira equivocacla de 27 cle cliciembre. En el trabajo de Matilde Olarte es la 360, pero
incluye la transiripción literal de López Calo, ya que esta alrtora no la pudo localizar en el ar-
chivá de la catedial de Segoüa. La carta en cueítión se encuentra en el ret'erso clel tiple de
tercer coro clel villancico Á1 quo *, quemo, leg. M-52 n." 6. Este tipo de problemas han sido
rnuy habituales a lo largo dá mi invesiigación, -por lo que pedimos disculpas. al lector por lo fa-

.rogoro q*e resulta "*pli.o. to¿os estos pormenores. Sin duda este epistolario necesita rtna edi-

.ióii .o.regiclu y cornpietada, pues su uso en el estado actrtal de publicación prrede llevar a con-
clusiones erróneas.

23Cf. Ot.rnr¡, cartas n."s 121 y 12t).
2rEn la Biblioteca Nacional .1. Mu.l.i.l se ha conservado una copia de este Pliego' Cf. Rutz

or.: ELvr¡.q Sap.ruq, I. (coor.): Qttlilogo ¡Lc uilktnciut.s tle I¿ IJiblir¡teru Naciont¿L Si;¡1" XVII' r'l'' til
n." 582.

Borrador: M-lB/36
Partichelas: M40/34

Encarnación. Navidad. 1676.
Segundo Nocturno. Villancico II.
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músicos de la catedral primada. Por otro lado, esta rapidez contrasta
con el envío que efectúa su hermano Fr. Simén desde Alcalá, en donde
la gestión se retrasa hasta marzo, merced a su condición de interme-
diario.

De esta última forma llegará a Segoüa el pliego de Navidad de la
Capilla Real de 1677. El intermediario será un antiguo alumno de lrizar

-úamado Fr. Domingo Ortiz cle Zárate- que trabajaba en Madrid
como tiple en la capilla del Convento de la Merced. El envío será efec-
tuaclo de nuevo a través del correo, con una carta datable el 25 de di-
ciembre d.e 1677: oy remito a u. md" los Vcos de la Capilla Rl y los de casa,

me alegrare sean de su gusto2b. Aunque se trata de un intermediario, la fe-
cha dél envío refleja la rapidez comla que se difundían los pliegos den-
tro de Maclrid, o bien la efectividad de los contactos de Ortiz cle Zárate
en la Capilla Real para conseguir las letras. Sabemos muy poco acerca
de la antélación con la que se solían imprimir los pliegos de villancicos,
pero algunos envíos a Segovia demuestran que era habitual disponer de
ellos más de un mes antes de ser cantados. Por ejemplo, el envío de las

letras cle Navidad de Toledo de 1678 alrízat, se produce con una carta
clel maestro de la catedral primada, Pedro de Ardanaz, fechada e\ 27 de
noviembre de ese año 26. En este sentido, resultan muy ilustrativas las

mismas portadas cle los pliegos en los que figura su anteriodad o poste-
rioriclad temporal con la fiesta en que fueron cantados. En los villanci-
cos impresos para la fiesta de Navidad de la catedral de Toleclo el cam-
bio de la afirmaci ón que se c(rntaron Por que se han de cantar se produce
en 1662, en la Capilla Real este cambio es menos claro, pero se genera-
liza el futr'ro que se han rJe cantar a partir de 165027' lo que a todas luces
puede tener importantes consecuencias sobre su funcionalidad dentro
de la fiesta28.

2rDe nuevo esta carta plantea diferentes problemas. Un estracto de la misma ftre publicado
por López Calo con el nrimero 1l en su articulo ya citado de 1963, en la que baraja la fecha
it. lOZi. Olarte una vez rnás no localizó esta carta, pero en su trabajo a partir cle la transcrip-
ció. de López Calo propone la fecha cle 3l de cliciernbre de 1677, deduciendola de srt contetri-
clo en relación con la iarta anterior y posterior. La carta en cuestión se ha conservado a la
rrreita cle la parte de alto de tercer coro del villancico Scrafints cnuulkt de. llttres, leg' M-52 n." 

-3,
y la fecha clice literalmen¡3 "Md y 25 de 77", por lo qtre si bien _no reÍleja el mes puede fe-
ih^.r" po. s¡ conteniclo (se trata áe una felicitación naüdeña¡ el 25 de diciembre cle 1677. Por
ello, encaja perfectamente con el envío del pliego de Navidad de la capilla Real de ese año.

2"Ci OI-{RTE, carta n." 333.
27Cf. Rurz o¡ Er.vl¡.,q. Sr.:nru1, I. (coor.): (küríkryt de uilkmt:ittt,s dc' la Bibliot¿t:a Nacknal. Siglts

WII, op. ttl!"óo-o ejemplo cle la funcionaliclact de los pliegos impresos se encuentran significativas re-
fbrencias en e"l te;to de J¿an Francisco Escucler,'Rtlitión históri¿:tt', 1 lunegrint rlc lns lit.stus que kt

dtul¿rl dt Zrmtgrnú..., Zarágoza: Por P:rscual Bueno, 1724. Dentro de esa descripción se relata al
interpretación 'd,e un Ortioriu Musiilt <lue como nos aclara este attor]. fiu altlatulido gcnurlhnentt-

en kt'.s qruuLcrnillo.s que .sc iistribuit¡on, ltrirn rrn\tensnr utn cl gtslo dc lctrb, kt pesadutnlnc, I diliultnd
t¡re attírnent,ti tI ¿c.ico tlc. oítlo (vi<l. p.277). Se han consen'ado varios ejernplares de la srtelta qrte
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El último pliego que urilizó lrizar en sus villancicos de Naüdad de
1678 (Encarnación 1676), llegó a Segovia a través de un contacto direc-
to con la capilla clel citado monasterio, el organista Joaquín Falqués. La
ración vacante de organista en la catedral de Segovia será el motivo de
que Irízar consiga este plieuo. Esta noticia se la debió comlrnicar a Fal-
qués, quien en una carta fechada en Madrid el 10 de marzo de 1677,\e
contesta interesado en \a plaza. argumentando que en cuanto ajuste acá
unas d,eurJillas partirá para Segovia. En la misma carta añar1e Las letras
rJe nauirlarl 1 Rqes yo las lleuará". Huy que suponer que las letras que lle-
vé consigo Falqués en su viaje a Segovia fueron las de Navidad de 1676
y Reyes de 1677 de su monasterio, posiblemente como agradecimiento
por la valiosa información de la referida plaza.

Irízar también va a compensar a los contactos que le suministraban
las letras cie Maclrid o Toledo. En este sentido, destaca la relación de
intercambio que mantedrá con Pedro de Ardanaz, maestro de la cate-
dral de Toledo. En una carta cle éste fechada en Toledo el 29 de Marzo
cle 1678, se lee: Lo que suptico a amd. es que sea seruido de remitirme el caúa-
pacio d,e las que se cantaron en las Descalzas el año pasado, que aunque yo le

tenía, no só que se me a echo, ) así supuesto que sé que umd. le tiene, no quiero
&cer la rtitigencia por otra pctrteso. Sabemos que lrízar solía conseguir las le-
tras del Corpus a partir de sus contactos madrileños. En concreto este
cartapacio al que se refiere Ardanaz había llegado a Segovia a través de
su viéjo discípulo Fr. Domingo Ortiz de Zárate, tras solicitud expresa de
Irizar. La correspondencia de este religioso mercedario con Irízar, nos
permite reconstruir todo el proceso de transmisión del pliego. En una
carta fechada el 24 de noviembre de \677, Ortiz refiere: Las letras del
Santísimo de las Dcscalzas no se lmltrimen, pcro tengo encomendado a un &migo

que me traslad.e asta un& tlozena de las mejores que hallare3r. En otra de 25
de diciembre del mismo año, le anuncia que: las letras del 5"" las estoJ es-

peranrlo por oras porque las tengo encomendadas muchos días a ) aun pagadas
'porque 

las trasladari, ton brebedarl32. Finalmente en una carta del 12 de

se imprimió en aquella ocasión en ia Biblioteca Nacional cle Madrid y en la Biblioteca Universi-
ta.ia ie zar.agrrza. De la Relación cle Escttder, recientemente Eliseo Serrano ha publicado una
edición facsímil con un estuclio introcluctorio (Zaragoza: Alttntamiento de Zaragoza, 1990)'

?1'Cf. OI-A.RTE, carta n.,'211. No se ha poclido documentar el paso por segoüa de este orga-
nista pero clebió ser muy breve, pues en agosto, d-e-ese nismo año se cita a Bartolorné de Lon-
gu, .ó*ro organisra en li cateclral segovianá. Cf. L6ptz C.r.lil, .f.: Dornmcnt¿rio musiuil dc lu utl¿''

7bd ,l,t Srgoii,r. Vil. I. At:tas utltitukircs. Santiago cle Compostela: Universidad de Santiago de

Conrposteiá, 19g0, n.,, 1g00. Falqués debió regresar poco después a Madrid_a su antiguo plresto
e¡r la Encarnación, en cloncle rnuere en 1694. Cf. Ai;ult.íl Y C()R(), M.: "Doctrmentos para las

biografias cle mr-rsicos de los siglos x\4 y XVII", Anuario MusirnL 1969, t. XXIV, pp. 20í225.
r")Cf. Ot-+.n.ru. carta n." 125.
:rrCf. Or-tntln, cart¿r n." 26L
32Esta carta es la misma clue cité en la nota 25. En concreto esta Parte de la misma perma-

necía inédita.
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enero de 1678 comunica su envío inminente: y los remitiré con las letras
que me an mandado del Santísimoz3. Este caso nos muestra claramente el
funcionamiento de la red por la que circulaban las letras de villancicos,
no afectando a su dinámica el hecho de que las letras fueran manus-
critas.

Desconozco \a razón de no imprimir más que de forma excepcio-
nal las letras del Corpus, que se solían cantar, tanto en la procesión cle
la fiesta como a lo largo de la semana siguiente, utilizándose esPecial-
mente en los maitines de su octava. Uno de los pocos ejemplos conoci-
dos de letras para el Corpus llevadas a la imprenta son las de 1678 del
convento de las Descalzas Realessa, y quizás la excepcionalidad de este
pliego pueda justificar el enorme impacto que tuvo dentro de los villan-
cicos de 7679 y 1682 compuestos por Irízar para la misma fiesta en la
catedral de Segovia.

rctbta 2' villancicos utiLizados e"i,,K,',:;:.!Kf:,;y,";;"IiT ta fiesta det corpus de 1678 en

Villancicos I al Sant"" Sacranl" I Que en
xt fiesta ha rle cantar I la capilla I de
las Descalzas Real¿s I de esta coñe, este
año de 1678. (BN. Madrid \n/ 88-54)

Concordancias textual,es con los aillancicos
cantados en Ia festa del Santísimo Sacramento de
la catedral de Segoria con ntúsica de lrízar y su
locakzación en el architto.

Villancico Primero
Si el Amor Divino

Fiesta ...de 1682
Si el amor divino
Borrador: M- 1Bl21
Particlrelas: M- 6/25

Villancico Segundo
Oigan la porfia

Fiesta ...de 1682
Oigan la porfia
Borrador: M- 18/21
Partichelas: M- 6/40

Villancico 'Iercero
No encubra el amor

Fiesta...de 1679
No encubra el amor
Borrador: M- 18/45

Villancico Cuarto
l. La Sangre inmortal
Villancico Quinto
Reparen, atiendan

Fiesta...de 1682
Reparen, atiendan
Borrador: M- lB/21
Partichelas: M- 7 /25

Villancico Sexto
1. Para ofrecer Cielo al Sol

33Cf. Otrtl{rlr, carta
saEl úrnico ejemplar

Madrid, \|E 88-54. Cf.
XVII, olt (:it. n." 176.

n." 262.
conocido de este pliego suelto se conserva en la

Rutz DE ELVIR.\, E.: Catáktgt de uilktndu¡s de kt'
Biblioteca Nacional de

lliblü¡tcut Nationul. Sigkt
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Villancico Séptimo
1, Quien descubre cariños

Fiesta ...de l682
Quien descubre cariños
Borrador: M- 18/21
Partichelas: M- B/44

Villancico Octavo
De la flostia, que es forma redonda

Fiesta ...de 1682
De la ÉIostia, que es forma redonda
Borrador: M- 18/2I
Partichelas: M- 7 /51

La llegada de este pliego a Segovia, nos muestra de nuevo un com-
plejo paradigma de circulación, en este caso a través de dos vías. Una
primera de forma directa a través de un contralto de la propia capilla
de las Descalzas, Blas de Palacios. Éste en una carta fechada en Madrid
el 21 de mayo de 1678, manifestaba a lrizar los inconvenientes para
asistir a la oposición de una ración de contralto vacante en la catedral
segoviana, obsequiándole por su información con este pliego suelto:. Ahí
remito esas letras; alégreme sean nueuos para umd. Las del año pasctdo no se ¿as

puedo enaiar, ltorque no se han impreso3s. Sin embargo, en posterior corres-
pondencia rectificará su postura aceptando ir a Segovia a la oposición.

La segunda vía por la que recibe este pliego lrízar está protagoni-
zada por intermediarios y guarda relación con la misma oposición de
contralto en la catedral de Segovia. IJna carta envíada a Irízar por su
hermano Fr. Simón, con fecha en Alcalá el27 dejunio de 1678, nos re-
lata que Cristóbal Galán, maestro de capilla de las Descalzas, obsequió a
Irízar por medio de su hermano -en viaje ocasional a Madrid- con
este mismo pliego de textos para el Corpus que se habían cantado unos
días atrás: Io,s letras que se an cantado en las Descalzas, tttnbién, que me las
dio el mesmo maestro para u. md.3';. En la misma carta Fr. Simón especifica
el método de envío: No le puedo remitir asta que Manuel baya, porque yn-
biarlo con el ordinario no nl.e quadra. El personaje al que hace referencia la
carta de Fr. Simón era Manuel L6pez Matauco, un contralto que había
sido alumno de Irízar y que en ese año trabajaba como cantor en la ca-
pilla del Convento de Alcalá. Este contralto sería el portador del pliego
de las Descalzas en su viaje a Segovia para la oposición, que como nos
muestran las actas capitulares, sería ganada por Blas de Palacios3T. De
nuevo, en este caso, podemos comProbar la diferencia en cuanto a

,,¡Sin duda hace referecia a las letras para el Corpus de 7677, que como prrdinlos ver circu-
laron nlanuscritas. Cf. Ot"lnrt, carta n." 122.

30Cf. OLA.RTE, carra n.,, 267. El obsequio de Galán a lrízar hay que verlo en relación con
una carta, enüada por el propio lnaestro de las Descalzas a Irizar el 3 de abril de 1678, en la
qne recomendaba para la iapilta segoüana a nn tenor alrtmno suyo. Ci Ot"qrrt, carta n"' 124.

:.7 f)un k¿ r¿tüin rJe. 1¡n[ttLi1o n Bla.s tLc Pukuio.s, omúsi(n ¿p. lns ])cscalzns lüul¿s". [,o.t olros (4nsibr¿s

fúcron Fntru:istrt Seuilktno, "músiu¡ tl¿ h ciudad d¿ I'al¿ruiu., y Mo.nuel Lólcz de Mnlaútn, "músiu¡ de

Alcalá dc Herutres, (14-7-1678). Cf. Lópv' Cer-o, .f.: Dor:umenlario..., ol. cit. n." 1908.
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efectividad entre las relaciones directas y las debidas a intermediarios. Si
tenemos en cuenta que el Corpus del año 1678 fue el 13 de junio y su
octava el 2138, Irízar recibió el pliego de la Descalzas por medio de Pala-
cios casi un mes antes de su utilización, 1o que muestra de nuevo la an-
telación con la que se llevó a la imprenta. La segunda vía confirma que
el pliego fue entregado por el maestro de las Descalzas a Fr. Simón
unos días después de su utilización en la octava de la fiesta, y no llega-
ría a Segovia hasta julio de ese año, en que se celebró la citada oposi-
ción a contralto.

**>fi

La llegada a Segovia de la música producida en Madrid describe
hábitos de circulación similares a los analizados hasta ahora para los
textos. En este caso, resulta además especialmente interesante la forma
en que Irízar preparala música para ser cantada en la capilla segoviana.

Un ejemplo de la incidencia de música importada en el repertorio
del maestro de la Catedral de Segovia, se puede documentar en la fies-
ta de Navidad de 1680 para la que Irízar dispone entre sus villancicos la
vuelta a lo divino de un tono teatral de Juan Hidalgo. La obra en cues-
tión es Quedito pasito perteneciente a la comedia de Pedro Calderón de
la Barca J{i amor se libra de amor. Hemos conseryado varias versiones de
este conocido tono de Hidalgo en diferentes fuentes, incluso r,'ueltas a
1o divino con variedad de advocaciones y plantillas3!). La llegada de este

""Los cálculos han siclo realizaclos a tra\,és clel calenclario perpetuo de.f. Flerschel, cf. "fla-
lendario" en linti.r:Iopcdiu Uniuetsul lltl.slrud¿. i\'fadrid-Barcelona: Espasa-Czrlpe, S.4., 1991, t. 11, pp.
706-742.

31'Las cuatro Yersiones prof:rnas conocidas de este tono aparecen, dos en el NIs. i3622 de la
Bil¡lioteca Nacional cle l\fadr-icl (fbls.,19-50 y 223), una en el nt\fanuscrito Novena" (p. 220-221)
y la írltinra en el cuadernillo que contiene los r.íllancicos de Navidad cle 1663 de Miguel Gómez
Camargo para la cateclral de Valladolid. Cf. para el Ms. 13.622, Crs,{.t.Hno FunllÁNtrcz-Rurur¡:,
C. "El rnanuscrito Gayangos-Barbieri" Rni.rtn dc Nlusiulogía, 1989, t. XII-I, pp. 199-268, para el
.Manuscrito Novena", cf. SustRÁ, .|. Un manuscrito nlusical cle principios del siglo X\¡III: Contri-
l¡rrciórr a la mírsica tcatral esparlola, AnutLrio Musitn[ 1949, IV, pp 181-l9l y el estudio tle este
manuscrito de: STEIN, L.K. El "Nlanuscrito Novena": sus textos, stt contexto histórico-musical y
el rnírsico .Joseph Peyro, Iilnistu d¿ NIu.sitokryíu, 1980, t. III-I y 2, pp. 197-23'1; finalmente para la
Iirente vallisoletana, cf. C.r.r¡¡r.r-l-xo Fi.:RN*ñLrgz-RLl¡l:.Il:, C. Nuevas fuentes rrlusicales clel te:rtro
c:rlrleroniano, Rntistn d.c Musinkryía, 199:1, t. X\¡I, n." 5, pp. 2958-2976. Ir,Iientras qtre el Ms.
13622 aparece atribrrido a.frran Hichlgo en el de la Novena y en el crtadcrnillo del archivt¡ va-
llisoletano aparece clesprovisto de tal inilicación. En las cttatro versiones la plantilla vocal es la
nrisma (SSST) con :rcompairarniento, a excepción (le la fuente del archivo vallisoletano. Plecisa-
nlente he ltodido localizar en cste archivo una versión de este tono corno "Tonada solo al SaIt-
tísirno, atribuicla a.|uan I-Iidalgo, cle ia que se consera¡a tan sólo la parte cle aconrpañamiento.
Cf. E-V 81/223. De {luulib !il.sib exisre una edición publicacla por Nlitjana, cf. Mrr¡.rNe, R.: l,a
mtí.sira cn li.slnña (arl.t n4igirtsu 1 urk fnofirni) . At-vARllz Cl,qÑtn,q.t']o, A. (ecl.), Ivladrid: Centro cle
Docrunerrurciórr Mrrsical. IN¡\EM, 1993, p. 166,,v trna srabación, cF. "At¡lul, rnunón., unlcd".l'onos
htt.mattos dd lJant¡ut tn ht f't'nín.nLlu 1áái¿;r¿. AnRLcc,\, G. (dir.). Vallaciolid: Sociedad V Centenario
clel 'I'ratado cle Tr¡rclesillas, l99l-r.
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tono a Segovia parece estar de nuevo relacionada con su hermano Fr.
Simón, quien en una carta fechada en Alcalá el 7 de junio de 1680 re-
iata que habían esrado en esa ciudad todos los músicos de las f)escalzas Rea-

les, y lanuién rnuchos de la Capilta del re1, y todos amigos y paisanos, añadien-
do en la misma carta: LInos lonos espero de Madrid, y se los rem'itiré
juntamente con otros papelesao. Resulta posible pensar que entre esos tonos
fuera el referido de Hidalgo, especialmente por dos razones. La prime-
ra hace referencia a la puesta en escena Por esas fechas de la comedia
teatral de Calclerón en el Coliseo del Buen Retiro con motivo del día
de la entrada en Madrid de la nueva reina, María Luisa de Borbón, por
lo que la música de Hidalgo pudo circular en fechas próximas a la re-
presentaciónal. Las buenas relaciones de Fr. Simón con los músicos ma-
árileños, uniclo a slrs continuas visitas a la Villa y Corte, facilitarían la
posibilidacl de que esos tonos que recibié estuvieran relacionaclos con la
obra cle Calderón repuesta en diciembre de 1679. La otra razón es la
copia cle la reutilización de este tono dentro del cuadernillo que contie-
ne toda la fiesta cle la octava del Corpus Christi de 1680 en la catedrai
de Segovia, 1o que indica que el tono debió llegar a manos de Irizar
unas pocas semanas después de la carta de su hermano antes referidaa2.

En lo tocante a las copias de la obra conseryadas en Segovia, tanto
la realizada en borrador como la consiguiente en partichelas, fueron
copiadas por el propio Irizar. En ninguna de ellas aparece el nombre
cle Hidalfo, e incluso en el ángulo superior derecho de las partes de
alto y tenor aparece atribuida al propio lrízata3. Entre todas las versio-
nes conocidas cle este tono se pueden detectar algunas diferencias refe-
riclas a la ciuración de algunas notas o a \a realización de las cadencias,
y aunque no conocemos la versión que utilizó Irízar, se verifican en sus

copias- algunas variantes poco importantes en comParación con las ver-

a"Cf. OLlnrl:, carta n." 234.lrla comedia file estrenada el 19 de enero cle 16ti2 en el salón del Brten Retiro por la
compañía de Sebastián de Praclo y repuesta el 3 de.diciembre de 1679 con motivo de la entra-
cla de la nueva reina esta vez con- la áompañía de Manuel Vallejo y .fosé cle Prado' La participa-
ción de Hiclalgo en la composición cle la^rnírsica no figrtra en la.documentación, pero-se Puecle
cleclucir u t.o.ié, cle algunas concorclancias localizatlas de esta obra con su rnírsica. Cf V¡ntv,
f.E. & Sn¡;ntxrlo, N.D.7hn¿lia.r cn. M¿tLtirl 1603-1709. Iülurk¡rio ) !.stur!t1 li!iliogrúlkn. Lotidres:,Ta-
nresis Books Lir¡itecl, 1989, pp. 19+195, y'litttros 1 tnmtrlias cn Nluthid: 1666-1687. Iisturlio l ittt:tL-

mt:nt,.s. Londtes: Tamesis úo'oi. Litttit.d,'1975, pp. 176-177. Para ttn esttrdio del contexto musi-
cal err anrbas procluciones, cf. STIrlN, L.K. Son.r; o/ mrnltLl^s, ¿iaktgucs ol' thc gods. Musir: and 'l'Juulru

in Snnrnletnlh-i)mtury Slain. Oxford: Clarendon Press, l99l]'
¡?La Octava d.í Corpur de ese año fue celebrada el 24 de junio, por lo que ia.copia llegó

2r n)anos cle Irízar cuanclo éste preparaba los villiincicos para la fiesta. Este cuadernillo se con-
serv2r en el legajo M-18 n.,' 14 áel archivo sego\lano. Cf . LÓPr'7' CAl.(), .J : I'tt ttttisiut ..'' q) dt ,

vol. I, p. 233-236.
nil'as partichelas cle este villancico están en el legajo IvI-l n." 29, cf. L(>t'¿z Cx'<¡, l.: I'a mir

siul..., o!. tit., vol. l, n." 720.
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siones del manuscrito de la Biblioteca Nacional, el de la Novena, o la
copia de camargo conservada en la catedral de valladolid. La plantilla
vocal que utiliza rrízar incluye un alto en vez del tercer tiple, pero ello
no afecta a la altura de las notas. Por su parte, el texto r,'uelto a lo diü-
no tiene muy leves variantes. y presenta dos coplas añadidas. El autor
de la adaptación textual bien pudo ser el propio maestro de segovia,
como de hecho era habitual en la época.

Tabla ). Comparadón del texto orí$nal O;r"#i^ y su ruelta a Io cliuino en el uillancico

10

15

20

2rr

Calduón: TERCEM PARTE DE I COMEDIAS.
(Madrid, 1664 y 16B7), fol. lBV-

Quedito, passito, que duerme mi dueño,
quedito, passito, que due¡me ml amor.

Sl cantais dulzes querellas,
ó mal,izados primores,
que siendo del cielo flores,
también sois del campo estrellas
no rne desperteis con ellas
al alma yte adoro, quedito el rumor,
la aida qre eslimo, pNito el clarnm,
y ya que dais este aliüo pequeño.
Quedito, passito, que duerme mi dueño,
quedito. passito. que duerme mi amor.

Villancico a 4 al Nacimiento / Qtedito pasito /
año d¿ 1680 \E-SE 1/291

IEstribillo]
Quedito, pasito, que duerme mi dueño,
quedito, passito, que duerme mi amor.

ICoplas]
P¿¿s cantais dtlces end,echas
con nuncú rsados primores,
que siendo de el cielo flores,
también sois de el campo estrellas,
no /z desperteis con ellas,
al sol que io adoro, quedito el rumor,
que d,uatnz mi amado, pasifo la aoz;
i ya que /¿ dais este aliüo pequeño.
Quedito, pasito, que duerme mi dueño,
quedito, pasito, que duerme mi amor.

Repetid varias canciones,
con amorosa pofia,
las aves con melodía,
expliquen bien sus amores
todo sea emulaciones,
finezas, cariños, al alba y al sol,
que es bien cuando duerme, que vele el amor;
la voz suspended en el más dulce sueño.
Quedito, pasito, que duerme mi dueño,
quedito, pasito, que duerme mi amor.

Salga el más dulce jilguero,
y el ruiseñor peregrino,
y ambos alaben en trino,
al que es un Dios verdadero,
pero no sea parlero,
el dulce gorgeo, el canto veloz,
que ya que está dado, todo a su pasión;
reprimid la voz en canto alaguero,
Quedito, pasito, que duerme mi dueño,
quedito, pasito, que duerme mi amor.
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Al margen de los procedimientos de llegada del repertorio, re-
sultan muy significativas las transformaciones del mismo para ser in-
terpretado por la capilla segoviana, proceso que en algunos casos

p.rád. estudiarse con detalle gracias a la conservación de las copias
utilizadas por Irízar para sus reelaboraciones. Esto no ocurre siem-
pre, caso del tono de Hidalgo donde no hemos conservado la ver-
sión que recibió, porque era muy habitual devolver las partituras a

su emisor una vez copiadas. Sin embargo, he podido verificar otros
casos en los que sí conservamos en el archivo de la catedral la co-
pia que lrizar pudo utilizar.

un claro ejemplo de ello es la fiesta del corpus de 1681 en Se-

govia. En esa ocasión Irízar utiliza un villancico titulado Sobremesa

un tono n11et)o, que hemos conservado tanto en borrador Como en
partichelas copiado por el propio compositoraa. En el archivo se ha
conservado además un villancico de Matías Ruiz con el mismo tex-
toa5, cuya copia está datada en 1660, por lo que debía formar parte
del archivo segoviano en la época en que Irizar era maestro de ca-

pilla. Ambos villancicos están escritos a cuatro voces con acompaña-
miento, aunque difieren sus tesituras vocales (el villancico de Ruiz
dispone una plantilla SSAT, mientras que el de Irizar lo hace con
la inusual disposición vocal SATT). Para verificar el graclo de inter-
vención d.e lrizar a la hora de reutilizar el villancico de Ruiz, pode-
mos ver la transcripción de los diez primeros compases en ambas

composiciones [Apéndice Musical 1]. En el primer compás Irizar
realiza un planteamiento distinto al de Ruiz, que no sólo afecta al

arranque ritmico de la música -totalmente diferente en todas la
voces, pero especialmente en el acompañamiento-, sino incluso a

la disposición de las alturas de las notas. Hasta el compás 8 vemos
cómo Irízar, en su villancico, intercambia las dos voces superiores'
disponiendo la de tiple primero en el villancico de Ruiz como alto
en el suyo; además plantea algunas variantes en el discurso musical
de las otras dos partes vocales, especialmente en la de alto del ori-
ginal de Ruiz -que es arreglada como tenor primero en el de Irí-
iur_ . Finalmente, a partir del compás B Irízar vuelve a plantear
una organizaciln distinta de las voces del villancico de Ruiz. En

M-I8 n." 27, qrre contiene lo-
localizan en el legajo M-8 n."
re spectivamente .

La música..., tlt. tit., vol 2, tt."

aaEl borrador está dentro del cuadernillo situado en el legajo
dos los üllancicos de la fiesta. Las partichelas de este villancico se

47, cf.Lóvzz Clt-cl,J.: I.a músim..., ttlt. t:it,vol. 1, n'"s' 1495 y 937'
a5Su localización'en el legajo M-52 n"' 14, cf' LÓPEZ CALo,.J':

3988.

251



252 PABLO-L. RODRIGUEZ

este caso, mantiene las notas del tiple primero y tenor del villanci-
co preexistente en su lugar original, mientras que las partes del ti-
ple segundo y alto se corresponden con las de tenor primero y alto
respectivamente en el de Irízar. Este tipo de reelaboración es fre-
cuente a lo largo de toda la obra.

Otro caso que refleja una mayor intervención del músico cate-
dralicio, aparece en la fiesta de la Octava del Corpus de 1682, en
donde Lrizar reutiliza el villancico de Cristóbal Galán No gima na-
diea';. Aqui el maestro de Segovia recompone a ocho voces el estri-
billo original de Galán a cinco, reutilizando algunos giros vocales.
Pero resulta especialmente interesante la parte de las coplas, en
donde Irízar -aparte de modificar levemente el texto literario-
toma buena parte de la melodía de Galán transportada una cuarta
ba1a, a la que añade un acompañamiento diferente, como puede
verse en el Apéndice Musical 2.

Los casos de reutilización de villancicos de músicos de las Capi-
llas Reales se localizan en un número bastante importante entre los
de Irízar, y aparte de ejemplos de Hidalgo, Ruiz y Galán, he podi-
do verificar otros de Carlos Patiño y Francisco EscaladaaT.

***

Madrid en el siglo XVII se nos presenta como una ciudad inse-
parable de la Corteas. Así, las capillas Reales centralizaban la activi-
dad musical de carácter religioso que se producía en la ciudad, es-
pecialmente en lo que se refiere a la proyección exterior de su
repertorio. Desde las catedrales -sobretodo desde las más cercanas,
como la de Segovia- los maestros de capilla van a buscar contactos
directos o intermediarios para conocer los materiales utilizados en
la Corte. Lo que podríamos denominar como <estar al día,, musi-
calmente hablando, suponía conocer, y disponer, lo que se compo-
nía y cantaba en las Capillas Reales madrileñas.

1(iDe este villancico, al ig.al que en el anterior, se ha conservado el borrador y las partiche-
las copiadas por lrízar, y localizaclas en el c¡.radernillo Nf-18 n.,, 2l y en el legajo III g' n." 24,
respectivarnente. El villancico de Galán preexistente, aunque en este caso sin data, se localiza encl legajo M-39 n." 11. Cf. L<iluz CAL(),.1.: Ln mú.si*t ..., rtlt. r:it., r,ol. I, n.,,s 1428 y 89g, y vol. 2
n." 31188.

aTEste riltimo autor referido fue ücemaesrro de la Capilla Real entre 1662 y 1680, cf. H¡:n-
(;UETA, N. Itrofe.rores músiats, olt. r:it.

a*Así ha interpretado D. Rinsrose el significado de la popular dicho So/o Ma¡lñd c.s Ctnt¿. Cf.
.luLL¡\, S., RINr;xosr:, D. & S¡t()uRA, C,: Mnirid. Hiskniu dc unil ft1)itnl, olt. rit., p. 164.
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En el caso del villancico, el gran número exigido por las nece-

sidades del culto en las distintas capillas catedralicias propiciará el

acarreo y reutilización constante tanto de textos como de músicas"

Ello expiica, en buena medida, la enorme difusión que Por'su pres-

tigio institucional tuvieron algunos ejemplos de los principales músi-
.á a"t rey, especialmente durante el reinado de Carlos II'
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APENDICE MUSICAL 2
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